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Resumen

Para nuestra participación en el Foro de Análisis sobre el Marco Jurídico de la Cultura en México, hemos decidido abordar el tema de la participación ciudadana y su relación con la cultura, en general y con el patrimonio cultural, en particular, abordando las diversas acciones en las que los ciudadanos podemos desempeñarnos de manera eficaz y productiva, ya que la participación ciudadana se refiere a la integración de las comunidades locales en la gestión y compromiso con la preservación y defensa del patrimonio nacional. Con respecto a la participación ciudadana en el ámbito del patrimonio cultural consideramos necesario establecer un proceso participativo entre el Estado y la comunidad para la preservación, estudio, protección y defensa de dicho patrimonio, involucrando a la población local, que conoce los problemas y las situaciones relacionadas con su propio patrimonio, mediante la toma de conciencia, la consulta y la acción.

Introducción
A lo largo de nuestra historia personal y colectiva, celebramos determinados acontecimientos durante el año, y en cada una de nuestras comunidades se realizan fiestas patronales o los cultos a la tierra y la cosecha, en las cuales se necesita la colaboración de todos; se trata de realizar diversas actividades en las que diferentes grupos de personas toman parte porque están unidos por las mismas vivencias, convicciones, creencias e intereses.


Lo mismo sucede con el país: somos un grupo humano que comparte el mismo territorio, rico y diverso, y estamos unidos por un acervo cultural común; la lengua, las manifestaciones religiosas, las costumbres, los bailes, la música, los monumentos, los sitios arqueológicos, la misma moneda, el pasado histórico, el presente y el futuro; es decir, somos una gran familia formada por todos los mexicanos, y todo lo que conforma nuestro patrimonio cultural también nos pertenece, es el legado de nuestros antepasados y nos corresponde participar en acciones que permitan atesorarlo, cuidarlo y valorarlo.

¿Qué es la participación ciudadana?
Todos los mexicanos hemos ido conformando diversos grupos que reflejan distintas necesidades, las cuales exigen nuestra participación y colaboración de manera activa y directa, ya sea para organizarnos en torno a un proceso electoral, para realizar una campaña de vacunación, para llevar a buen término un proyecto de protección al medio ambiente o para efectuar acciones de fomento a la lectura.


En el caso concreto del patrimonio cultural de México, la participación ciudadana se refiere a la integración de las comunidades locales en la gestión y compromiso con la investigación, la promoción, el disfrute y sobre todo la protección y defensa del mismo; es decir, como miembros de la comunidad, tenemos el derecho y la obligación de trabajar con el fin de poner en marcha acciones que beneficien al grupo en su conjunto, permitiendo que sus habitantes alcancen una mejor calidad de vida y se reduzcan los niveles de pobreza contribuyendo al progreso y desarrollo del país. 

De esta manera, es legítima la intervención de los ciudadanos en a la gestión pública, es decir, en la administración que hace el Estado con el fin de establecer prioridades, determinar acciones, o pedir cuentas si la administración gubernamental no cumple con lo pactado de manera clara con sus obligaciones. 


Por lo anterior, es importante el hecho de que las instituciones del Estado mexicano fomenten la participación ciudadana cuando reciben personas que hacen sugerencias, participan en consultas, etc. En cuanto a la elaboración de políticas públicas la participación ciudadana es necesaria porque permite que los verdaderos intereses de la población sean tomados en cuenta, que las dediciones tengan mayor apoyo entre los pobladores y que se pueda reforzar el sentimiento de pertenencia a una comunidad.


Como podemos ver, la participación ciudadana está presente en todos los ámbitos de la convivencia diaria, pues se trata del ejercicio de un derecho ciudadano básico y comprende acciones colectivas e individuales, ejercidas a través de canales institucionalizados o espontáneos e informales, con repercusiones locales o nacionales.

Participación ciudadana en México

El proceso de descentralización que se viene desarrollando en el país ha incorporado como uno de sus principios el de la participación ciudadana a nivel nacional, regional y local, estableciendo normativamente este tipo de participación en los planes de desarrollo, presupuestos y, en este caso, la elaboración, discusión y análisis de iniciativas de ley.


Las leyes y reglamentos que rigen nuestra vida social, reconocen el derecho de participar en los asuntos públicos, así como los derechos de asociación, de reunión, de libertad de expresión, de opinión y de sufragio; por su parte, todos los partidos políticos también promueven y fomentan la participación ciudadana en las decisiones públicas.


Sin duda, la participación ciudadana es una de las más importantes vías que hoy se ofrecen para mejorar las administraciones gubernamentales presentes, y abrir paso a prácticas sociales más democráticas, ya que ante la problemática que enfrentan los partidos políticos y su consiguiente pérdida de eficacia como transmisores de las demandas de la población, se procura hoy aumentar la participación de ésta en las decisiones de los gobiernos, ya sean nacionales o locales, sin olvidar que la gama que abarcan las formas de participación ciudadana es de lo más difusa, amplia y variada. 
El proceso de participación ciudadana y sus alcances

La participación ciudadana es el proceso por el cual las organizaciones de la sociedad civil, junto con el Estado, a través de los gobiernos estatales y municipales, toman parte en las decisiones vinculadas a la gestión pública y el desarrollo de sus regiones y localidades; los instrumentos más importantes que expresan los acuerdos tomados en estos procesos son los planes nacional, estatal y municipal de desarrollo, así como las normas que promueven y regulan la participación de la sociedad civil en la gestión del desarrollo regional y local.


Con la participación ciudadana logramos que se utilicen mejor los recursos públicos destinados para la inversión; además fortalecemos nuestra relación con el Estado en la medida en que generamos compromisos y tenemos responsabilidades compartidas. Luchamos contra la corrupción y los malos manejos porque podemos constituir comités de vigilancia y control para observar de cerca cuál es el desempeño de nuestras autoridades y en qué medida cumplen sus compromisos, además de poder exigir que se realicen audiencias públicas en las que se rindan cuentas.


Sin la participación ciudadana no hay democracia. La participación supone la existencia de una ciudadanía real, no de una ciudadanía simbólica, y esto exige superar el vicio de la pasividad, para lo cual debemos aprender a realizar el tránsito desde las diferentes formas de pasividad y dependencias hasta el protagonismo del ciudadano. 
Algunas formas de participación ciudadana

Los ciudadanos podemos participar en los temas que nos interesan de diversas formas, como por ejemplo informando, ya que las personas o grupos requerimos continuamente información sobre acciones, propuestas, programas, asignación de presupuestos o actividades a realizar; consultando, de manera individual o colectiva podemos exponer nuestras ideas a través de encuestas, foros y talleres, donde también podemos consultar a otros y además las comunidades y los ciudadanos pueden realizar consultas a diversas entidades gubernamentales; decidiendo y actuando juntos, cuando nuestros representantes, las organizaciones civiles y los sectores interesados estudian, discuten y participan en la toma de decisiones que afectan a la población. 

De igual manera, podemos apoyar los intereses comunitarios, ya que los especialistas que trabajan en las distintas instituciones gubernamentales nos pueden asesorar en la toma de decisiones y en la elaboración y ejecución de proyectos, asimismo, orientan a los pobladores y los capacitan para que ellos mismos sean los responsables de solucionar los problemas que les afectan directamente.
Participación ciudadana y patrimonio cultural
Nuestra participación ciudadana en torno al patrimonio cultural es importante porque en muchos casos conocemos los problemas de cerca o estamos en el lugar de los hechos, de modo que la institución encargada puede beneficiarse con nuestros consejos y experiencias. 

Habrá que ser muy firmes en el sentido de que proteger nuestro patrimonio cultural no es tarea exclusiva del Estado ni de sus instituciones especializadas, sino que es también responsabilidad de cada uno de nosotros; en realidad, se trata de establecer un proceso participativo entre el Estado y la comunidad para la protección y defensa del patrimonio cultural, es decir, involucrar a la población local, que conoce los problemas y las situaciones relacionadas con su propio patrimonio cultural, mediante la toma de conciencia, la denuncia, la consulta y la acción.


Toma de conciencia: todos los ciudadanos debemos tomar conciencia acerca del valor que tiene el patrimonio cultural para la comunidad; debemos entender que se trata de nuestra herencia cultural y que, como tal, forma parte de nuestra identidad nacional, regional y local y que, además, es vital para poder conocer nuestro pasado, saber cuáles son nuestras raíces y cómo podemos aprovechar lo que tenemos proponiendo diversos proyectos de desarrollo, sin olvidar nunca que el patrimonio cultural es frágil y no renovable; que su valor como tal va más allá de lo económico y que bien utilizado puede traer progreso para la comunidad.

La denuncia: es la manera más sencilla de participación ciudadana, pero la que menos practicamos por temor a represalias o por simple desinterés; hacemos una denuncia cuando comunicamos, a la institución cultural responsable o a la policía, situaciones o hechos que afectan y dañan nuestro patrimonio; si dejamos pasar la oportunidad de denunciar actos sospechosos, las autoridades correspondientes no podrán realizar acciones ni encontrar a los responsables de los delitos.

La consulta: además de la denuncia, podemos realizar consultas y formular preguntas vinculadas al patrimonio cultural de nuestra comunidad porque nos interesa, nos preocupa o, simplemente, por curiosidad, por necesidad de saber algo más sobre nuestro patrimonio.

La acción: mediante nuestra acción rápida, directa y decidida podemos participar en la conservación y defensa de nuestro patrimonio cultural, realizando diversas actividades, como por ejemplo, tomando parte en una jornada de recolección de de basura en un sitio arqueológico; orientando al público en un museo o centro cultural; apoyando las labores de inventario y registro de las instituciones culturales de nuestra localidad; o incluso con acciones tan elementales como respetar siempre las normas y señales para la conservación de nuestro patrimonio cultural.

Algunas propuestas a manera de conclusión
Tomando en cuenta la enorme importancia del patrimonio cultural para el desarrollo de nuestro país en su conjunto, así como el gran potencial que la participación ciudadana conlleva, a manera de conclusión nos permitimos apuntar brevemente algunas de las formas existentes para organizarnos como sociedad civil y contribuir así a esta labor común.


Los patronatos culturales: son asociaciones de carácter privado, que pueden formarse al interior de una institución o fuera de ella, por iniciativa de personas y/o entidades, para colaborar, asesorar o vigilar que una organización determinada cumpla de la mejor manera con sus funciones.


Las asociaciones de defensa: al igual que las anteriores, también son de carácter privado porque no pertenecen al Estado y están formadas por grupos de personas que se unen porque tienen el mismo interés, preocupación o inquietud y buscan lograr un fin común; se trata de asociaciones sin fines de lucro y de servicio a la comunidad y pueden ser de distinto tipo: educativas, sociales, científicas, culturales y deportivas.


Los defensores del patrimonio cultural: es una idea por demás interesante, ya que se trata de un programa de voluntariado que las instituciones culturales y educativas, en coordinación con los Honorables Ayuntamientos, y diversas asociaciones podrían desarrollar como una estrategia de participación ciudadana, para fomentar el interés de jóvenes y adultos por la apropiación social del patrimonio cultural de su comunidad.
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